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Arrepentimiento.

Ese ácido que perfora y deshace tu alma y tu corazón. Si eres lo suficientemente afortunado, se formarán cicatrices. De lo contrario, quedarás devastado y dañado para siempre.

Summer Whitney caminó por la playa Atardecer durante lo que parecieron horas, mientras analizaba su vida.

Arrepentimiento.

Quizá había tomado algunas decisiones que alteraron su vida demasiado pronto después de la muerte de Erick. Se hizo creer que la playa Atardecer sería, de alguna forma, la respuesta a todos sus problemas, a la devastadora soledad que sentía cada día.

No era demasiado tarde para correr. Escapar era algo para lo que Summer era muy buena. Dejar todo y a todos atrás nuevamente.

Esta vez, sería para siempre.

Se acomodó en la arena y miró fijamente las olas. Contempló la luna baja en el cielo, reflejándose en ellas, mientras jugaba distraídamente con el diamante azul que colgaba alrededor de su cuello en una fina cadena.

Todo comenzó inocentemente. Una reunión de diez años en la playa Atardecer. Había pasado tanto tiempo desde que Summer estuvo en casa y esta parecía la ocasión perfecta para reunirse con sus amigos. Claro, hablaba seguido con Alivia, Fiona y Kyra por Skype, pero no era lo mismo que verlas nuevamente de cerca y en persona.

La reunión fue mejor de lo esperado y, de repente, Summer se encontró hablando animadamente con sus amigas acerca de comprar la antigua posada de la playa Atardecer, con la ilusión de renovarla y convertirla en un elegante SPA y resort de lujo.

Todo sonaba maravilloso... en ese momento. Ahora, la invadía el arrepentimiento.

Las renovaciones le servían para distraerse de revivir constantemente la muerte de Erick en su cabeza y los borrosos meses que le siguieron. Sin embargo, era cuando estaba sola en la noche, como ahora, cuando las otras chicas estaban con sus parejas, que el arrepentimiento se intensificaba.

Claro, podía escapar. A Summer no le importaba el dinero que perdería. No obstante, lo que la mantenía en la playa Atardecer era la idea de defraudar a sus amigas y no podía permitir que eso sucediera.

Ellas comprendían su devastadora pérdida hasta dónde podían y sabían cuándo darle su espacio. Eso era todo lo que Summer podía pedir. Su dolor era el infierno personal que guardaba para ella.

Summer sabía que debía levantarse y conducir a casa. Ni siquiera podía recordar la última vez que había comido algo, además de unas pocas galletas rancias al almuerzo. Sin embargo, la idea de otra noche sola era demasiado para ella. Se tendió de costado y apoyó la cabeza sobre su brazo. Se iría, en un ratito.

¿Cuáles son las probabilidades de encontrar a mi sirena en la playa?

Kimon Galanos se preguntó cómo sería su reencuentro con Summer Whitney. Después de todo, habían pasado diez años desde que se habían puesto los ojos, o las manos, encima. Por supuesto que los dos habían cambiado.

Pero encontrar realmente a Summer en la playa fue más que surrealista.

¡Y cómo había cambiado!

Siempre fue hermosa, pero ahora, después de una década, superó todas sus expectativas.

Estaba usando un diminuto bikini blanco con azul y tenía su cabello largo color castaño con grandes mechones rosa y azul pastel desparramados por encima de su cabeza sobre la arena. Se imaginó que esa gloriosa melena de grueso y elegante cabello debía caer hasta su espalda baja.

Sin embargo, el cambio más sorprendente fue la gran cantidad de tatuajes que cubrían su pequeño y curvilíneo cuerpo. Arcoíris, caracolas, perlas, flores exóticas de todos los tonos, ¡y sirenas! A Summer aun le encantaba el océano y su cuerpo era un testimonio de ese persistente hecho.

Temprano en la mañana, lucía como una sirena recostada en la playa. Sin las escamas, por supuesto.

Se agachó a su lado en la arena y le tocó el hombro. Summer se puso rígida. Su piel estaba ardiendo.

-  Summer... Sol, - la llamó.

De nuevo, permaneció inmóvil, con su cabeza apoyada en su brazo estirado.

-  Sol, cariño, despierta, - dijo, mientras acariciaba su suave mejilla.

Quizá había perdido el derecho de llamarla Sol, su sobrenombre para ella. Sin duda alguna, ella ya no era su “cariño”.

-  Sol, abre los ojos, por favor. Debo ver esos hermosos ojos marrones para estar seguro de que estás bien. Hay tanto que tengo que contarte.

De repente, casi se vio superado por el torrente de emoción. No esperaba aquella reacción al ver a Summer de nuevo. No, había pensado que esta reunión sería seria, incluso fría. Deseó haberla podido evitar, pero Summer debía saber la verdad.

Cuando sus oscuras pestañas se abrieron y cerraron, Kimon le tapó el sol. Las nubes matutinas se estaban despejando y el amarillo y brillante sol se cernía sobre ellos.

Finalmente, Summer abrió los ojos. Pestañeó un par de veces y sus ojos se posaron en él.

Lo invadió el nerviosismo. ¿En que está pensando ahora? ¿Estará contenta de verlo nuevamente o debía prepararse para recibir un golpe en la cara?

Lo más probable era que ella lo golpeara cuando descubriera por qué estaba aquí. Bueno, la noticia también fue un golpe para él, así que, con suerte, no sería tan dura con él.

-  Estoy soñando... o estoy muerta, - murmuró finalmente.







-  Ninguna de las dos, cariño mío. Estás muy viva y despierta.







-  Kimon, ¿de verdad eres tú después de todo este tiempo?

Él acarició el ceño fruncido de Summer.

-  Lo soy, Sol.

Ella tosió un par de veces.

-  ¿Por qué?







-  ¿Por qué estoy acá? – Bueno, no podía contarle la verdad de buenas a primeras – Eso no es importante ahora. Te lo explicaré todo cuando te haya alejado de este calor.

Se puso de rodillas y la tomó en sus brazos. La mano de ella quedó en su hombro. Aun era ligera y ágil. Caminó por la arena hasta la entrada principal del nuevo SPA y resort de la playa Atardecer.

El lugar, anteriormente “La Posada”, había estado cerrado mucho tiempo. Solo hace poco había leído un artículo en el periódico donde se mencionaba que cuatro mujeres, que habían vivido en el área de la playa Atardecer, volvieron, renovaron y reinauguraron el lugar como SPA y resort.

Summer era una de aquellas mujeres.

Estaba claro, por el frenesí de actividad del lugar, que aun estaban dándole los últimos toques antes de la gran inauguración, supuestamente pronto.

Un pequeño grupo de mujeres estaba cerca de la recepción cuando entró por las inmensas puertas de vidrio. Fue recibido por una ráfaga de aire acondicionado.

-  ¿Alguien perdió una sirena? – preguntó.

Unos cuantos gritos de sorpresa y miedo llenaron el lugar y las mujeres se reunieron a su alrededor.

-  ¿Qué le ocurrió a Summer? – preguntó una de las mujeres.

A Kimon no le agradó su tono acusador.

-  La encontré en la playa. ¿La puedo dejar en alguna parte para examinarla?

Se miraron las unas a las otras y luego hablaron entre ellas. Se sentía como un intruso, pero eso no era nada nuevo para él.

-  Por aquí - una rubia le hizo una seña y él siguió a la manada de mujeres hacia un cuarto pequeño - ¿Está bien aquí? – preguntó.

Era una especie de habitación para tratamientos SPA. Tenía una mesa ajustable y acolchada y era, básicamente, todo lo que necesitaba en ese momento.
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